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PIRATAS Y CORSARIOS 


—¡Roñe!. . . zzzz¡$. . . ¡Roñe! ¡Roñe! 

El ronquido de Dippy fue tan fuerte 
que Mickey despertó estremecido. Lo 
primero que advirtió fue que el ba¬ 
lanceo de las olas bajo la quilla «e ha¬ 
cía cada vez más fuerte. Lo segundo, 
que comenzaba a atardecer. 

—¡Zambomba! Cómo hemos dormi¬ 
do .. . —comentó el ratón, despere¬ 
zándose. Después se levantó, abrió 
muy grandes los oios y pegó un grito: 

—¡UAUUUUUUUU! 

La playa había desaparecido. Las 
amarras del barco se debían de haber 
soltado y estaban a la deriva en el 
océano. 

—¡A eso se debe que el balanceo sea 
más fuerte! ¡Estamos en mar abierto! 

Mickey le dio unas sacudidas a Dip¬ 
py para despertarlo y se puso a buscar 
los remos. 

—¡Despierta, Dippy! 

—¿Que? —Dippy, medio dormido, 
no entendía nada—. 

—Se soltaron las amarras, o, más 
bien —agregó Mickey mirando la cuer¬ 
da que debía estar atada al ancla—, 
alguien cortó el cable y ahora estamos 
en alta mar. Y lo peor —concluyó, sen¬ 
tándose—, también se han llevado los 
remos mientras dormíamos. 

Preocupado, Mickey miró el reloj: 

—¡Qué raro! ¡Hemos dormido ocho 
horas! ¡Seguramente nos han drogado! 

—Hummrnmmm ... Ya me parecía 
extraño el dueño del restaurante del 

El Ra II en construcción. Con este 
barquito, el antropólogo y explorador 
noruego Thor Heyerdahl atravesó el 
Atlántico partiendo de Marruecos, 
del puerto de Safí. y sólo tocó tierra 
en la isla Barbados, en el Caribe. 


puerto, "Al Pirata Amigo” —comentó 
Dippy- 

—¿El dueño? —preguntó extrañado 
Mickey—. Yo no lo he visto. Solamente 
vi a sus empleados ... 

—Pero yo sí lo vi cuando fui aden¬ 
tro. Un sujeto muy gordo, que escon¬ 
dió la cara cuando yo entré, y con un 
aliento que Dios me libre ... 

—¿Aliento? Dippy, ¿cómo no des¬ 
confiaste? ¡El bribón nos ha burlado 
otra vez! 

Mickey metió la mano dentro de su 
camisa y puso cara de desánimo: 

—Naturalmente, el mapa del tesoro 
ha desaparecido. En este momento, 
Pete ya debe estar orientándose por él. 

—¿Y ahora, Mickey? —Dippy estaba 
alarmado—. ¿Dónde estamos? 

Mickey se encogió de hombros: 

—En algún lugar del océano Atlán¬ 
tico. Imposible saber exactamente el 
punto. Allí —dijo, señalando el Occi¬ 


dente— están las Antillas, de las que 
venimos ... Allá, Africa —agregó lue¬ 
go, señalando hacia el Oriente—. No sé 
nada más. Vamos a improvisar una ve¬ 
la con nuestra ropa y a tratar de volver. 

Pero era difícil izar una vela ya que 
no tenían mástil. Tenían que quedarse 
de pie, estirando las camisas. Durante 
la noche empezó a acuciarles el ham¬ 
bre, y después la sed. Al salir el Sol, al 
día siguiente, aumentó la sed, los la¬ 
bios se les resecaron y tuvieron que 
cubrirse la cabeza con las camisas pa¬ 
ra evitar una insolación. 

Por fin, al segundo día, se durmie¬ 
ron y tuvieron un sueño agitado y fe¬ 
bril. Fue entonces cuando Dippy vio 
que una ballena se aproximaba a ellos 
y les guiñaba un ojo amistosamente. 

—¡Hola! ¿Hacia dónde van? 

—¡Estamos perdidos, señora balle¬ 
na! ¿No podría decirnos dónde se to¬ 
ma el ómnibus para llegar a casa? 








—Sí, cómo no, el lugar está cerca. 
Monten sobre mi lomo que yo los 
llevo. 

Los dos muchachos así lo hicieron, 
aliviados, mientras de una mochila 
la ballena sacaba helados, tortas y un 
pollo asado. 

—¿Pero usted anda siempre con 
esas cosas? 

—Es para los náufragos que a ve¬ 
ces aparecen. Yo soy una especie de 
ballena San Bernardo de estas aguas. 

—¡Un barco! —gritó Mickey—. ¡Es 
tamos salvados, Dippy! ¡Un barco! 
¡Gritemos juntos! 

—¿Para qué el barco? Estamos muy 
bien en la ballena —protestó Dippy, 
sorbiendo un helado de palito—. 

—Despierta, Dippy, ¡por el amor 
de Dios, ayúdame a gritar! 

Dippy asintió, rezongando: 

—¡Qué tontería, Mickey! ¡En ba¬ 
llena se viaja mejor! 

—¡Qué ballena ni ballena! ¡Dippy, 
estás delirando! Ese barco es real y ... 

Mickey se calló, con los ojos fuera 


de las órbitas, al observar mejor.. . 

—Dippy, pellízcame. ¿Tú también 
ves el barco? 

—Sí. Pero sigo creyendo que la ba¬ 
llena es más simpática. 

—¿Tú también lo ves? ¡Entonces 
estamos locos los dos! ¡Cosa curiosa! 
¡Delirio a dúo! . . . 

—¿Pero por qué delirio? Es un bar¬ 
co, sí. . . 

—¡Dippy! ¡Ese es un barco egipcio 
de, por lo menos, mil años antes de 
Cristo! ¿Qué estará haciendo aquí, 
cerca de las Antillas? 

—Ya verás que están perdidos y, 
desde esos tiempos hasta hoy, no 
han podido encontrar el camino de 
vuelta . . 

Mientras tanto el barco, desde don¬ 
de los habían avistado, estaba virando 
para recogerlos. Ahora veían la gran 
vela cuadrada, con un círculo ama¬ 
rillo que representaba al Sol y la in¬ 
confundible proa hecha de juncos 
unidos, levantándose sobre las olas. 
Cuando el barco estuvo cerca, sus 


tripulantes les hicieron preguntas en 
varios idiomas: inglés, ruso, italiano, 
árabe, japonés ... 

—¿Náufragos? Entonces suban. 
Amarren el bote detrás del nuestro. 

Después de haber bebido y comido 
carne seca salada (Dippy seguía in¬ 
sistiendo en que no debían haber de¬ 
jado la ballena), Mickey preguntó: 

—¿Son ustedes egipcios? 

—Yo sí lo soy —dijo uno de los tri¬ 
pulantes mientras sonreía—. El resto 
de la gente es de todo el mundo. El 
comandante, Thor Heyerdahl, es no¬ 
ruego . Ustedes están a bordo del 
Ra II, que está tratando de llegar a 
América, viniendo del Africa. 

—Entonces no me he engañado. Pe¬ 
ro pensé que la flota egipcia se ha¬ 
bría modernizado en los últimos mi¬ 
lenios ... 

El comandante se puso a reír. 

—Esta es una expedición científi¬ 
ca, Mickey. Lo que tratamos de ve¬ 
rificar es la posibilidad de que los 



El Ra II en pleno Atlántico. Heyerdahl 
construyó este barco e hizo el viaje 
para demostrar que los antiguos egipcios 
podían haber hecho el mismo recorrido. 

No hay, naturalmente, pruebas 
directas de ello. Lo que el Ra II probó 
fue tan sólo la posibilidad del hecho. 





antiguos egipcios hayan llegado a 
América en esos barcos. Para eso he¬ 
mos construido esta embarcación, 
tratando de hacerla exactamente tal 
cual ellos la habrían hecho. La prime¬ 
ra tentativa, con la Ra l, fracasó. Los 
juncos se llenaron de agua y el navio 
naufragó. Ahora, habiendo modifica¬ 
do la forma de atar los juncos, ya es¬ 
tamos cerca de América. 

—¿Pero por qué no hicieron el bar¬ 
co de madera? 

—Porque los que construían barcos 
de madera, en esa época, eran los fe¬ 
nicios y los cretenses. Los barcos tí¬ 
picos egipcios eran de juncos del río: 
tallos huecos, llenos de aire, que flo¬ 
taban muy bien. Este tipo de embar¬ 
cación es semejante a la que se usa 
aún hoy en el lago Titicaca, entre 
Perú y Bolivia. Es un tipo de cons¬ 
trucción que no resiste mucho en el 
mar. De todos modos, si los egipcios 
hicieron este viaje, podrían haberlo 
hecho con este tipo de embarcacú 
nes ... Y que por lo menos es posible 
lo hemos demostrado con este viaje. 
Ya estamos próximos a la isla Bar¬ 
bados .. . 

Eso hizo recordar a Mickey su des¬ 
ventura. En pocas palabras explicó 
la situación. 

—Estábamos en la isla Tortuga 
buscando un tesoro que debe haber 
ocultado allí un antepasado de Dippy, 
un capitán español que trataba de 
evitar un asalto de los piratas, cuan¬ 
do fuimos drogados y abandonados 
en alta mar. “Alguien”, que ya me 
imagino quién es, debe tener noticia 
del tesoro y quiso eliminamos. 

—Estas islas deben estar llenas de 
tesoros escondidos —comentó Heyer- 
dhal—. Desde fines del siglo XVI, las 
islas del mar Caribe se llenaron de 
piratas que saqueaban los galeones 
que transportaban el oro de América 
a Europa. Muchas veces, durante los 
combates, los galeones se hundían y 
millones en piezas o lingotes de oro 
iban a parar al fondo del océano. El 
que sepa, hoy, la posición exacta de 
un naufragio, puede ir a buscar el 
tesoro. Otras veces, los piratas que 
se apoderaban del oro trataban de es¬ 
conderlo después del reparto. Cuan¬ 
do morían en alguna refriega, el oro 
quedaba escondido para siempre, Los 


casos de mapas secretos como el de 
ustedes son raros. 

—El antepasado de Dippy hizo el 
mapa después de huir de manos de 
los piratas, con la intención de volver 
a buscar su tesoro. 

—Ese pillaje duró más de un siglo 
—agregó otro miembro de la expedi¬ 
ción—, Mientras España sacó de Mé¬ 
xico el oro y la plata, siempre hubo 
piratas en estas costas. La piratería 
duró dos centurias eu el Caribe. Ter¬ 
minada la época del oro, prosiguió 
atacando los barcos negreros que lle¬ 
vaban ilegalmente esclavos de Africa 
hacia América. Los negreros eran 
asaltados para robarles la carga de 
esclavos. Estas aguas siempre fueron 
muy turbulentas .. . 

—Siempre no —contradijo Dippy—. 
Antes de la llegada de los europeos, 
aquí no había más que indios. 

Heyerdahl se encogió de hombros: 

—¿Qué sabemos de eso? ¿No esta¬ 


mos llegando a América en un barco 
egipcio? ¿No tenemos la certeza de 
que los vikingos llegaron a este con¬ 
tinente durante la Edad Media? ¿No 
sabemos que hubo expediciones an¬ 
teriores a las de Colón? En nuestro 
viaje anterior, el del Kon-Tiki. . . 

—¿De quién era ese tic? —pregun¬ 
tó Dippy, que nunca había oído ese 
nombre—, 

Mickey le dio un codazo y le mur¬ 
muró al oído: 

—No es un tic, es el nombre de la 
embarcación en la que, saliendo del 
Perú, Heyerdahl llegó hasta la Poli¬ 
nesia. 

Heyerdahl sonrió: 

—Sí, era el nombre de una embar¬ 
cación. Los antiguos incas llamaban 
Kon-Tiki a su dios Sol, así como los 
egipcios lo llamaban Ra, nombre de 
nuestro barco. Fue un homenaje a 
aquellos antiguos navegantes. No te¬ 
nemos la menor seguridad histórica 




(le que los egipcios hayan hecho un 
viaje como este del Ra. Nuestra aven¬ 
tura sólo prueba que habrían podido 
hacerlo. Pero, por el contrario, sí te¬ 
nemos la certeza de que los incas hi¬ 
cieron una expedición como la del 
Kon-Tiki. Cuando los españoles lle¬ 
garon al Perú, todavía había memo¬ 
ria de esa expedición, que se había 
realizado en un centenar de balsas 
iguales al Kon-Tiki , y en un palacio 
peruano se encontraban trofeos que 
los navegantes habían traído de las 
islas Marquesas o, tal vez, de Tahití. 
Yo mismo he encontrado en esas islas 
datos sobre esa expedición de los in¬ 
cas. Es una tontería decir que las 
aguas del Atlántico y las del Pacífico 
fueron recién exploradas por los eu¬ 
ropeos. Se hicieron muchos viajes im¬ 
portantes antes del siglo XVI. 

—¡Tierral —gritó Mickey—. 

—Es la isla de Barbados —afirmó el 
navegante de la expedición—, Mickey 


acaba de repetir el grito que millares 
de marinos desconocidos habrán pro¬ 
ferido a] llegar a este continente. 

Después de desembarcar, Mickey 
y Dippy alquilaron un barco y se di¬ 
rigieron a la isla Tortuga. Pero en el 
restaurante “Al Pirata Amigo" ya no 
había nadie. El lugar parecía aban¬ 
donado. 

—Estaban seguros de que moriría¬ 
mos y, ahora que tienen el mapa del 
tesoro, han salido en su busca. Hay 
que seguirlos —concluyó Mickey—. 

—Excelente. ¿Pero a dónde? —pre¬ 
guntó Dippy—. ¿Tú lo recuerdas? 

—Hummmm .. . más o menos. En 
todo caso, tenemos que subir al bar¬ 
co y rondar un poco por las ensena¬ 
das en las que vivían los bucaneros. 

—Y ésos, ¿quiénes eran? ¿Indios? 

—Bucaneros es un nombre que se 
les daba a los piratas. La palabra pi¬ 
rata es muy antigua. Es una palabra 
griega que significa “el que hace una 


intentona \ El nombre se usó para los 
asaltantes del mar en general. Pero 
no todos los que asaltaban los navios 
españoles cargados de oro mexicano, 
aquí en las Antillas, eran bandidos o 
piratas. Muchos eran corsarios. 

—¿Y cuál es la diferencia? 

—España estaba en guerra con va¬ 
rias naciones, especialmente con In¬ 
glaterra y Francia. El oro que los es¬ 
pañoles se llevaban de México... 

—¿Se llevaban? Espera un poco, 
Mickey. ¿México, no era de ellos? 

—¡Pero, Dippy! México, en reali¬ 
dad, era de los habitantes del país, 
incluidos los españoles, pero éstos se 
habían puesto encima de otros, que 
a su vez habían conquistado a otros, 
y así de seguido. Pero, en vez de usar 
el oro en América, gran parte de él 
se lo llevaban para financiar sus gue¬ 
rras en Europa. Entonces los france¬ 
ses y los ingleses, que no lo tenían en 
sus colonias, se dedicaban a tratar de 


Antes de su viaje en el Ra II, Heyerdahl ya había llevado a cabo la expedición del Kon-Tiki, 
desde el Perú hasta la Polinesia. Esta es una foto del histórico viaje, realizado en 1947, 
cuando, partiendo del Callao e impulsado por las corrientes y los vientos, el barco alcanzó 
Raroia, al este de Tahití. Este viaje, en realidad, ya había sido hecho por antiguos marinos del Perú. 


Santiago 
Genovés, 
timonel del Ra II, 
fotografiado 
durante una 
maniobra 
peligrosa del 
pequeño ¡jareo, 
en medio de 
las fuertes olas 
del mar abierto. 
A lo largo del 
recorrido, los 
juncos con que 
estaba hecho 
el Ra II se fueron 
hinchando por 
el agua y 
perdiendo su 
capacidad de 
flotación. El 
navio llegó a 
barbados a punto 
de naufragar. 
De haber hecho 
el viaje, es casi 
seguro que los 
antiguos egipcios 
hubiesen 
perecido. 




Sir Fruncís Drake, 
corsario al servicio de 
Su Majestad Isabel 1 
de Inglaterra. Algunos de 
los mejores almirantes 
de la flota inglesa que 
desbarató a la “Armada 
Invencible” española 
eran corsarios. 


Sir Walter Raleigh inició 
el dominio colonial 
inglés en el Nuevo 
Mundo. También fue él 
(¡uien difundió la 
costumbre de fumar en 
Inglaterra y quien dio 
nombre a Virginia, en 
homenaje a la reina. 
También fue corsario, 
y de los más destacados. 




Esta espada, 
muy en uso en 
los siglos XVI 
y XVII, era un 
arma típica de 
los piratas. Con 
ella luchaban 
también los 
soldados de la 
Guerra ¿le los 
Treinta Años. 

Es una esfxida 
larga, en la que se 
destaca el detalle 
de la 

empuñadura: un 
arco doble de 
hierro, que 
protege la mano 
del espadachín, 
la circunda. 



quitárselo a los españoles. Y así como 
había piratas en esas aguas, vale de¬ 
cir, bandidos que asaltaban los bu¬ 
ques por cuenta propia, había tam¬ 
bién corsarios de los reyes de Francia 
e Inglaterra, que asaltaban a los espa¬ 
ñoles por cuenta de su rey. Ellos es¬ 
taban provistos de una “patente de 
corso", o sea, una licencia del rey pa¬ 
ra saquear los barcos de las naciones 
enemigas, respetando las amigas. 

—Está bien, está bien... he com¬ 
prendido. Había corsarios que eran 
"piratas” con licencia, y piratas que 
eran simples piratas, sin permiso. 

—Así es. Los corsarios dividían el 
producto de sus incursiones con el 
rey, y los piratas se quedaban con to¬ 
do. Pero, en cambio, eran perseguidos 


implacablemente por todo el mundo. 

—¿Cómo “dividían”? ¿Los corsarios 
se quedaban con una parte del oro? 

—Tienes que pensar que el rey sólo 
daba al corsario la licencia: la “paten¬ 
te de corso”. Quien arriesgaba los bu¬ 
ques, la tripulación, el armamento y, 
muchas veces, la vida, era el corsario. 
Y nadie haría una inversión semejante 
por los lindos ojos del rey. .. Los cor¬ 
sarios eran “guerreros-comerciantes” 
que podían morir u obtener ganancias 
fabulosas. 

—¿Y los bucaneros? ¿Esos de que 
hablabas antes? 

—Ah, sí. Ese era el nombre especial 
que tenían los piratas aquí, en las 
Antillas. Cuando trascendió la noticia 
de que cantidades incalculables de 


oro pasaban por estas islas, llevadas 
de México a Europa, muchos aventu¬ 
reros vinieron hacia acá. Las Antillas 
eran una excelente base para inter¬ 
ceptar el oro. Y estas islas, algunas de 
ellas en especial, se poblaron de todo 
tipo de gente. Súbditos escapados, 
prófugos ae la justicia, esclavos fuga¬ 
dos, protestantes que tenían que huir 
de las persecuciones religiosas, gente 
arruinada, y aun muchos hijos de fa¬ 
milias ricas deseosos de mayores lucros 
o aventuras. Fueron llegando y ha¬ 
ciendo sus campamentos en estas cos¬ 
tas, reuniendo compañeros para orga¬ 
nizar sus bandas. Pero, como no po¬ 
dían estar todo el tiempo dedicados 
a la piratería, parte del año cazaban 
puercos salvajes, que transformaban 





Barcos que naufragaron con ricos tesoros: 1) Río de Janeiro; 2) San Sebastián, 1754; 3) Santa Cruz, 1680; 4) Todos 
los Santos, 1799; 5) Santa Cecilia, 1702 ; 6) Republic, 1909; 7) Ussard, 1790; 8) Mórida; 9) 14 galeones, 1715; navio 
pirata Gasparilla, 1821; 14 galeones, 17a Santa Rosa, 16 carabelas; 10) tesoros enterrados por piratas, 1700; 

11) 11 galeones; 1628; 12) 15 galeones, 16-, 3; 13) Santisima Concepción, 1775; 14) San Fernando, 1597; 15) 5 galeones, 
1669; 16) 32 galeones, 1572; 17) Aurora, V r 2; 18) Empress of Britain, 1940; 19) un galeón, 1588; 20) Hampshire, 1917; 
21) General Barker, 1781; Lutine, 1798; -2) Pereira, 1588; 23) Anson, 1891; 24) Egypt, 1922; Drummond Castle, 
1896; Elizabethville, 1917; 25) 16 galeonet 1702; 26) Tesoro de Rommel, 1943; 27) Télémaque, 1790; 28) Glenartney, 
1918; 29) Guerienne, 1817; Captain Bey, , 827; 30) 6 navios napoleónicos; 31) 42 fragatas, 1716; 32) Grosvenor, 1782. 



en carne seca colocándolos sobre 
grandes braseros. Estos braseros, en 
Francés, se llamaban boucans. Alma¬ 
cenaban la carne o la vendían a los 
barcos que pasaban. Por eso se los 
llamaba boucaniers, en francés, y bu¬ 
caneros en castellano. De los contac¬ 
tos con las tripulaciones que pasaban 
obtenían informaciones sobre lo que 
ocurría en los puertos mexicanos, de¬ 
jaban la caza, se unían a otros com¬ 
pañeros o a un grupo pirata ya orga¬ 
nizado, y salían en busca de galeones. 

—Pero esos españoles eran muy ton¬ 
tos. Con todos esos lobos rondando 
el oro, ¿no tomaban precauciones? 

—Claro que se precavían. Los ga¬ 
leones iban armados hasta los dieutes 
y escoltados por barcos armados. Ha¬ 
bía batallas aterradoras. Pero era más 
que nada un juego de habilidad. Por 
parte de los españoles, navegar en 
secreto o en grandes flotas, o bien 
difundir falsas informaciones. Por par¬ 
te de los piratas y de los corsarios, 
no dejarse engañar. Mira atrás, Dippy. 

Dippy se sobresaltó: 

—¿Pete? 

—No, ten calma. Te decía que mi¬ 
res el paisaje. 

—¿Qué es lo que tiene el paisaje? 
Las playas son lindas, pero el interior, 


por lo que puedo ver, está anegado 
y es muy feo. Son todos pantanos.. . 

—Pues es lo que te estaba diciendo. 
Todos esos remansos, ríos y pantanos 
son ideales para que un barco de po¬ 
co calado desaparezca después de un 
ataque, o se esconda antes de él. 

—¿De poco calado? 

—Así se llama a los barcos que se 
hunden poco en el agua. Los buques 
españoles, generalmente, eran gran¬ 
des, con quillas prominentes; por con¬ 
siguiente, sólo podían navegar en 
aguas profundas. Pero los barcos pi¬ 
ratas, más pequeños y de fondo chato, 
después de ios ataques se perdían 
por. esas vías de aguas poco profun¬ 
das, y desaparecían haciendo difícil 
su persecución. Claro, eso sólo lo ha¬ 
cían los “particulares”, los bucaneros 
que vivían por estos lugares. Los cor¬ 
sarios del rey de Francia y los del 
rey de Inglaterra tenían barcos de 
guerra mejor equipados. Los cjue se 
escondían por aquí eran los ‘Petes” 
de aquella época. 

—Y es por ahí por donde debe an¬ 
dar Pete ahora —recordó Dippy—. 
¿Cómo lo encontraremos? 

—Paciencia —contestó Mickey pa¬ 
sando al embarcadero—. 

Cambiaron el barco por una lancha 





El fabuloso “camino 
del oro”, o sea, la 
ruta por la cual el 
oro de América del 
Sur, explotado en 
el Perú, llegaba a los 
puertos del Caribe, 
en Panamá. Muchas 
. veces, corsarios 
ingleses y 
holandeses esperaron 
durante largas 
semanas, 
emboscados a los 
lados de la ruta, 
para sorprender 
los cargamentos 
españoles. 


El puerto natural de 
Cayonne, uno de 
los puertos 
preferidos de los 
piratas de Tortuga. 
Preferidos porque 
está formado por un 
laberinto de 
arrecifes coralinos 
por el que sálo ellos 
eran capaces de abrirse 
paso. Quienquiera 
que se internara por 
ellos sin conocerlos 
acabaría chocando 
contra las rocas y 
naufragando en ese 
mar lleno de tiburones. 


de fondo chato, muy liviana, que les 
permitiría navegar sin riesgo por los 
cenagales del interior. 

—Antes tenemos que encontrar la 
playa de la Hermandad de la Costa 
—dijo Mickey, poniendo la lancha en 
movimiento—. 

—¿Una orden religiosa? 

Mickey se puso a reír. 

—“Hermandad de la Costa” era el 
nombre de una organización de los 
bucaneros. Esos filibusteros eran. . . 

Dippy se indignó: 

—¡Mickey! ¡Ya le estás dando otro 
nombre a esa gente! Me confundes. 
¿Cuál es el verdadero, finalmente? 

—Filibusteros es, lo mismo que bu¬ 
caneros, otro nombre, esta vez inglés, 
de los piratas: significa merodeado¬ 
res, saqueadores. Como te decía, ésa 
era gente independiente de los gobier¬ 
nos y muy llana en sus mutuas rela¬ 
ciones. Por el año 1640 formaron una 
especie de confraternidad llamada 
“Los Hermanos de la Costa”. Para ser 


miembro de la misma, un bucanero 
tenía que jurar que respetaría un có¬ 
digo denominado “Los Usos de la 
Costa”. En ese código estaban espe¬ 
cificadas reglas muy estrictas para la 
elección del comandante y de los ofi¬ 
ciales del barco y el reparto del botín. 
Invariablemente, se elegía como ca¬ 
pitán a alguien que se hubiese distin¬ 
guido en las batallas y fuera un líder 
nato. El código incluía también algu¬ 
nas consideraciones sobre el “seguro” 
de los piratas, y otras de castigo para 
los “crímenes” contra los “hermanos”. 
Si un hermano era encontrado roban¬ 
do a otro, se le cortaba la nariz o las 
orejas. Si cometía un segundo robo, 
lo abandonaban en una isla desierta 
con un mosquete como única arma, 
municiones y una botella de agua. 
También había algunos tipos de pre¬ 
mio: para quien avistara una presa 
antes que los otros, por un tiro bien 
dirigido, o por la captura de una ban¬ 
dera enemiga. Al capitán, por lo ge¬ 


neral, le correspondían cinco o seis 
partes iguales a las que recibían los 
marineros. El inmediato inferior y los 
oficiales, de acuerdo con su grado. 
Todo el mundo recibía su parte ho¬ 
nestamente, inclusive los muchachos 
que servían de grumetes, que casi 
siempre eran niños raptados en puer¬ 
tos europeos. Esos muchachos, natu¬ 
ralmente, se convertían en piratas. . . 

—¿Pero tú dices que tenían “segu¬ 
ro”? —dijo Mickey riendo—. 

—Claro. Les era muy necesario en 
una profesión en la que perder un 
brazo o un ojo era fácil. La pérdida 
de un ojo en combate era compensada 
con cien piezas de oro o un esclavo. 
Si el pirata perdía la mano derecha, 
recibía seiscientas monedas o seis es¬ 
clavos. Y otras heridas se compensa¬ 
ban de acuerdo con su gravedad. 

—¡Pero esos piratas eran increíbles! 
¡Por lo menos tenían su propia ley! 

—Era necesario. Si nadie hubiese 
obedecido a nadie y todos hubiesen 









Las condiciones de vida de los bucaneros en las islas eran las más 
primitivas. Muchas veces las tripulaciones, para guarecerse de la 
lluvia, debían pasar semanas enteras sin otro techo que esta 
caverna, esperando que terminase la larga estación del mal tiempo. 

Una argolla de 
amarre de los 
barcos piratas en el 
viejo puerto de 
Cayonne. Después 
de haberse 
repartido el 
botín, los 
piratas —gente 
que vivía al 
día— gastaban casi 
inmediatamente 
todo el dinero 
que habían 
conseguido, en 
fiestas, lujos y 
juego. Algunos 
perdían su parte 
aun antes de 
desembarcar. Al pie 
de esta argolla 
muchos de ellos 
desembarcaron 
pensando ya en la 
próxima aventura, 



robado a todos, al poco tiempo hu¬ 
bieran temido un minuto tras otro 
por sus vidas. Para vivir con cierta 
seguridad, tenían qye ser ladrones con 
los de afuera y honestos entre sí. 

Mickey miraba atentamente las en¬ 
senadas y, de repente, exclamó; 

—¡Es allí! ¡Es la playa de la her¬ 
mandad! Le quedó ese nombre por¬ 
que, en ciertas ocasiones, la herman¬ 
dad se reunía aquí para deliberar. Tu 
antepasado, el capitán Dipitán, per¬ 
seguido por los filibusteros, tuvo la 
buena idea de esconderse aquí, pen¬ 
sando que nunca se imaginarían que 
la presa fuese a ocultarse en la boca 
del lobo. . . Ahora tenemos que des¬ 
cubrir la entrada del río que él re¬ 
montó. . . 

—Se reunían aquí —agregó Dippy—. 
¿Te imaginas una reunión de ésas, 
Mickey? Si hubiésemos llegado dos¬ 
cientos años atrás. . . 

—¡Oh, debía ser muy pintoresco! 
Las fogatas encendidas en la playa 
y los piratas: franceses, negros, ingle¬ 
ses, flamencos, levantinos, portugue¬ 
ses, indígenas, todos vestidos extra¬ 
vagantemente, con trapos mezclados 
con terciopelos y sedas, recubiertos 
de joyas; argollas de oro en las orejas, 
collares, anillos, brazaletes, grandes 
sombreros para protegerse del sol, 
armas de todas las procedencias, ha¬ 
blando veinte idiomas y contando 
aventuras increíbles, asaltos, aborda¬ 
jes, batallas. . . 

—Pero ¿esos piratas no tenían mu¬ 
jeres? 

—Naturalmente que sí; algunas has¬ 
ta fueron piratas famosas, como Mary 
Read y Anne Bonny. Además, el Có¬ 
digo cíe la Hermandad protegía a las 
mujeres. Nadie podía poner la mano 
sobre la mujer de su prójimo, y los 
hermanos se comprometían a tratar 
humanamente a las prisioneras. Aun¬ 
que creo que ése debe haber sido uno 
de los puntos del código que menos 
se respetaba. Es interesante, sin em¬ 
bargo, porque muestra que los pira¬ 
tas no se veían a sí mismos como ban¬ 
didos sino como aventureros que em¬ 
prendían actividades algo oscuras.. . 
Vivían una época muy violenta en la 
que hasta los gobiernos daban paten¬ 
te de corso para ejercer la piratería. 


Algunos corsarios que trabajaban para 
el rey, a veces lo hacían por cuenta 
propia. Y algunos, como Drake, eran 
incluso ennoblecidos. Los esclavos 
que huían de manos de los españoles 
no podían considerar inmoral el asal¬ 
tar los navios cargados de oro que 
ellos mismos y sus congéneres habían 
ayudado a desenterrar y a cambio de 
lo cual no habían mejorado en nada 
su condición.. . 

Mickey disminuyó la velocidad de 
la lancha y miró, indeciso, hacia la 
playa, en la que desembocaban va¬ 
rios ríos. 

—El problema, ahora, es pensar en 
cuál nos metemos. ¿Dónde andará el 
desgraciado de Pete? Hummmm. .. 
Vamos a tener que proceder como 
piratas.. . 

—¿Cómo? 

Mickey dirigió la lancha hacia la 
playa, entró por la desembocadura de 
uno de los ríos hasta llegar a las 
hierbas de la orilla, saltó al agua y dijo: 

—Ayúdame. Vamos a arrastrar el 
bote hasta las plantas y a disimularlo. 

Escondida la lancha, los dos ami- 
os se emboscaron entre los macizos 
e matorrales que había en la playa. 

—Ahora tenemos que esperar. No 
podemos explorar ese laberinto de 
riachos en un solo día. Pero Pete va 


a tener que salir. Y cuando salga, lo 
agarraremos. 

La espera fue larguísima y, para 
pasar el tiempo, Dippy le pidió a Mic¬ 
key que le contara algo más sobre los 
piratas. 

—Bueno, Dippy. Hubo piratas de 
todo tipo. Uno de los más famosos en 
este trajinar de la piratería fue un 
noble francés, el caballero de Gram- 
mont. A causa de un duelo, tuvo que 
huir de París y se alistó en la marina 
real. Su valentía lo llevó a convertirse 
en oficial. Obtuvo una patente de cor¬ 
so, pero, finalmente, se hizo simple 
pirata. Un escritor de la época dice 
sobre él: “Gracia, generosidad, elo¬ 
cuencia, sentido de la justicia y gran 
coraje, lo hicieron pronto jefe de los 
filibusteros. Todos los hermanos de la 
costa querían navegar con él.” Junto 
a dos piratas holandeses, Grammont 
decidió atacar el puerto de Veracruz, 
en México, una de las plazas fuertes 
españolas que se consideraban inex¬ 
pugnables. Los piratas entraron al 
puerto sin ser molestados, por medio 
del simple expediente de izar bande¬ 
ras españolas en sus barcos. Durante 
la noche, ochocientos hombres desem¬ 
barcaron, abrieron las puertas de la 
ciudad y la ocuparon, del mismo mo¬ 
do que a la fortaleza. Por la mañana 








Detalle de una carta de navegación 
del siglo XVIII, con el mar Caribe y las 
Antillas. En esa parte del océano se 
desarrollaron, desde el 1600, las legendarias 
empresas de los filibusteros o bucaneros. 
Casi todas las ciudades y villorrios 
españoles fueron asaltados alguna vez, 
con variada fortuna, por los piratas. 












los ciudadanos se despertaron prisio¬ 
neros. Todos los ricos fueron reunidos 
en la iglesia, donde se les anunció que, 
si no entregaban el dinero, serian eje¬ 
cutados. Esto les reportó una ganan¬ 
cia de 200.000 doblones. El obispo 
fue obligado a hacer una colecta en¬ 
tre el pueblo del interior del país y 
volvió con 2 millones en plata. Todo 
eso, más las joyas y ornamentos de las 
iglesias y los lingotes de oro del go¬ 
bierno les rindió el equivalente a 50 
millones de dólares de hoy. Poco des¬ 
pués, Grammont tomó también las 
ciudades de Campeche y de Mara- 
caibo. Se hizo fabulosamente rico y, 
al regresar a Tortuga, el gobernador 
francés de Haití lo nombró adminis¬ 
trador de una provincia del Caribe. 
Otro pirata de la misma época fue un 
ex siervo llamado Jean-David Ñau, 
el Olonés. Pero éste era terrible. No 
tenía la galantería de Grammont. Era 
una fiera. También asaltó Maracaibo 
y destruyó la ciudad. Pero los espa¬ 
ñoles salieron en su persecución y lo 
hicieron prisionero. Sin embargo, con 
un pequeño grupo de secuaces, el Olo¬ 
nés logró fugarse y fue a dar a los 
matorrales de un islote donde pagó 
todos sus pecados. . . 

—¿ ■ • • ? 

—Fue comido por los caribes. 

—Nunca imaginé que los piratas 
pudieran tomar una ciudad entera 
—comentó Dippy—. Pensé que sola¬ 
mente asaltaban barcos. 

—Nada de eso. A causa de la gue¬ 
rra de los Treinta Años, en esa época, 
el Caribe era un infierno. En 1647, 
oco antes de finalizar la guerra, el 
arón de Pontois, francés, vino aquí 
y pidió al gobernador de Haití, pose¬ 
sión francesa, que reuniese a todos los 
bucaneros posibles. Con 650 hombres 
atacó el puerto de Cartagena y obtuvo 
un botín de más de 100 millones de 

{ >esos oro. Una cantidad fabulosa de 
a cual la mayor parte fue a parar a 
las arcas del rey de Francia a fin de 
financiar la guerra. Pero ésa fue la 
última vez que los bucaneros fueron 
empleados por una potencia europea 
con fines militares. Después de la 
guerra, la piratería continuó por cuen¬ 
ta propia. Tal vez el más famoso de 
los piratas haya sido Henry Morgan, 


de la isla de Jamaica. Jamaica era la 
principal base de los piratas ingleses. 
Las autoridades inglesas confraterni¬ 
zaban con ellos. Era allí donde gasta¬ 
ban el dinero obtenido del pillaje a 
los españoles, y ayudaban a defender 
la isla de los ataques de estos últimos. 
Morgan era un muchachito inglés que 
había sido vendido como siervo. Fue 
soldado de fortuna —esto es, un mer¬ 
cenario— y vino a parar a Jamaica, 
donde se hizo corsario. Por último y 
gracias a su valentía, el gobernador 
lo nombró coronel y jefe de los cor¬ 
sarios ingleses. Bajo el mando de Mor¬ 
gan, éstos hicieron la vida imposible 
a los españoles. Atacaron Portobelo, 
uno de los puertos de salida del oro. 
Morgan tomó la ciudad, pero la for¬ 
taleza, al mando del gobernador, se 
resistió. El corsario reunió a todos los 
sacerdotes de la ciudad, los ató en fila 
al frente de sus hombres, y detrás de 
este escudo vivo asaltó la fortaleza. 
Escalaron los muros, mataron a los 
defensores, inclusive al gobernador, 
y se hicieron dueños de la plaza fuer¬ 
te. El saqueo les rindió 250.000 pie¬ 
zas de oro y mercancías. Al año si¬ 
guiente, Morgan tomó Maracaibo y 
hundió a muchos barcos de la escua¬ 
dra española que había logrado blo¬ 


quearlo, tras ardua persecución, lan¬ 
zando sobre ella navios incendiados. 

—¡Era un hombre de fuego...! —co¬ 
mentó Dippy—. 

—¡Psssst! —Mickey se puso el dedo 
sobre los labios, mientras escuchaba 
el lejano tuc-tuc-tuc de un motor de 
popa. El sonido fue creciendo y, poco 
después, una lancha aparecía. 

—¡Uno de los mozos de “Al Pirata 
Amigo”! —murmuró Dippy—. ¿Qué 
estará haciendo aquí tan solo? 

—Debe ir a buscar algo para Pete 
—contestó Mickey—. Muy bien, ya sa¬ 
bemos en qué brazo del río se encuen¬ 
tran. Vamos a buscar el bote. 

—Los dos amigos empujaron la lan¬ 
cha sacándola de los pajonales y co¬ 
menzaron a remontar cautelosamente 
el curso de agua. 

—Chiii... —comentó Dippy—. Ya 
está oscureciendo. Va a ser difícil po¬ 
der ver a los bandidos ahora. 

—Por el contrario, vamos a locali¬ 
zarlos más fácilmente por la hoguera 
que encenderán. 

Pocas horas después, efectivamen¬ 
te, una hoguera se encendió en uno 
de los brazos del río y Mickey ende¬ 
rezó la lancha hacia ella. 

Cuando estaban cerca, Pete oyó el 
ruido del motor y gritó*. 





I-jOS arrecifes y ensenadas del mar Caribe ocultaron, durante más de doscientos años, 
una población de piratas y bucaneros que conocía esas islas como la palma de su mano. 
Cuando el oro de México menguó, los piratas se dedicaron a atacar los navios mercantes, a cobrar 
rescate por los prisioneros importantes y, finalmente, a robar esclavos a los negreros. 




















—¿Ya de vuelta, hombre? ¿Cómo 
has podido hacer tan rápido? 

Mickey respondió gritando algo in¬ 
comprensible, con voz ronca, hacién¬ 
dole un guiño a Dippy y susurrándole 
al oído: 

—Vamos a pillarlos como Gram- 
mont pilló a los españoles, entrando 
con bandera amiga al puerto . . 

Dippy se escondió en el fondo del 
barco y Mickey se cubrió con un 
enorme sombrero de paja que le ocul¬ 
taba el rostro. 

Atracó el barco, echándole una 
cuerda a Pete para que tirase de ella 
y, mientras el bandido estaba ocupa¬ 
do, Mickey saltó a tierra, empuñando 
un revólver. 

—¡Manos arriba, Pete! 

El facineroso abrió los ojos, pensan¬ 
do que veía fantasmas. 

—Seguramente creiste que en este 
momento nos estarían digiriendo los 
peces —se burló Mickey—. Y ahora, 
encanto, trae ese mapa para acá. 
Hummmm, veo que han empezado a 
excavar. Vamos a ver qué hallaron.. . 

En el fondo de un pozo que habían 
hecho en la arena, se veía la punta de 
un arcón. 

—¡El tesoro! —gritó Dippy—. ¡Lo 
han encontrado. 

—Lo hemos encontrado, sí. Y es 
todo nuestro, insectos miserables —di¬ 


jo una voz detrás de ellos—. ¡Levan¬ 
ten las manos! 

Pete lanzó una risotada y bajó los 
brazos mientras los dos amigos levan¬ 
taban los suyos. El mozo había vuelto 
sin que lo notaran. 

—Cuando vi una lancha parada me 
imaginé que pasaba algo, y vine con 
el motor apagado, remando. 

—Y ahora, hato de infelices, pón¬ 
ganse a cavar. Allí están las palas. 

Media hora después, el arcón esta¬ 
ba fuera del pozo y Dippy hizo ade¬ 
mán de abrirlo. Pete pegó un grito: 

—¡No pongas las manos sobre él! 
—Y abrazado a la caja, la besó—, ¡Yo 
quiero ser el primero en acariciar este 
tesoritol —murmuró—. 

Como no tenía la llave, Pete, im¬ 
paciente, comenzó a golpear el cofre 
con la pala hasta rajar la madera. Al 
dar el último gólpe y abrirse, una 
enorme nube lo envolvió, haciendo 
que estornudara y llorase. 

Mickey empezó a reírse. 

—¿De qué te estás riendo, misera¬ 
ble ratón? —exclamó furioso Pete, en¬ 
tre lágrimas—. 

—De tus esperanzas, Pete. No hay ' 
oro en este cofre... 

Efectivamente, dentro del arcón no 
había más que un polvo oscuro. 

—¿Qué es eso? —vociferó Pete—. 

—Un tesoro de la época —explicó 


Mickey—. Pimienta. Pero hoy no la 
podrías vender en el mercado... Es¬ 
tá estropeada —agregó riendo—. 

—¡Arrrggghhhhf —aulló Pete—. ¡Es 
lo que se podía esperar de un ante¬ 
pasado de éste! —dijo, señalando a 
Dippy con el dedo—. Vamos a ente¬ 
rrar a los tres en el agujero, e irnos. 

—¿Tres? —dijo azoiado Dippy—. 

—Sí, tengo uno más que.. . 

—Tenías —dijo una tercera voz—. ¡Y 
levanten las manos ustedes dos! 

Los bandidos dejaron caer las ar¬ 
mas, que Mickey y Dippy recogieron. 

—¡El otro mozo de “Al Pirata Ami¬ 
go”! —exclamó Dippy, mirando al re¬ 
cién llegado—. 

—Así es, soy yo mismo. Mis dos 
“socios” me dejaron atado y me iban 
a al ’onar para quedarse con todo 
el tesoro. Pero cometieron la impru¬ 
dencia de dejar un cuchillo por ahí 
cerca, en la arena, después de comer; 
con él corté las cuerdas. Ustedes me 
dieron la oportunidad de tomarlos 
desprevenidos. .. 

Mickey dijo riendo: 

—Pues bien, Pete. Todo esto te pa¬ 
sa porque eres un bandido muy igno¬ 
rante. Si hubieses leído algo sobre la 
historia de los piratas sabrías que un 
pirata respeta el código de los “Her¬ 
manos de la Costa”. No se roba a otro 
pirata. Tu error te lleva a prisión. 




MUS SEL 


n 


a 


Ü 

¡ e 
S 


¡ gil 


o fi O ¡s 

•al g f. 
8 3|§ a 


i á 

B S "lis §£;:■■§ 5 
.' : « ¿s '§ 1 * 6 1f 6 ••• 


hn¡i% 

“i u 8 O •= E |s 
ílo'oB" ‘: S « 

?inl l í-"‘íj(jíJíííHi( i» 
••’tflttt1 Ifllfílttljit 

'- ü SE£ s 6E6ESEESEEE^ 




|i-fl £ 

“ g es bO 
¿ OmT « 

^a-S 8 

o 2 <2 

^ ¡y E r 3 d 
^ v ■& 8)3 § ^ 
■*rf£j£¡1 8 



gj V •% i' V a 2 o ^ -i J 

ís¡n?*ií í-ííjís - 1 
|ll|lilífíf|||||||! 




¡sS-3 S „4$ 

.|jf 8 
--S S '•* 21 § -C 
S|S|f|S6 E 

•:3 3 - 

i É É 53 i^i¡¡1111’ a l r;3 a 




SÍ3^|o3Íg| 
-B e.°m 22.SO 

;S ssl- a -! K a.1 a- 




8l* 




Kls. 


:. 5 


ix x- 


Í.|al 

-° - p «g s 

S 3 |s 

3 o g cu 
3 O- * O 
►O. 2- 


EL 


?. :' 


CL,° 


E: • 


L|3 


I%EElll.fllliliil.il? 

ff :. ü o 5 11? s ,g‘ ' \. ? Q-» § 5:3 J- ej 


B-fg 


cr X 


I •' Si Q h § 


í 3 g c 


■ re « 

STo.(w g g 

.. re p £ K 


S'g'SÍ ¡ 


Olla! 


5 o. 
p ? g 


u 


O. £L 


.. o 


mouth, s. i? c.: boca, embocadura, orí- 





